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· MENSAJE DOCTRINAL: ¡NO TENGÁIS MIEDO!
1. No tengáis miedo y abrid las puertas a Cristo


El domingo pasado decíamos que el evangelio de la elección de los doce apóstoles o enviados por Jesús, compadecido de “las gentes extenuados y abandonadas como ovejas sin pastor”, nos introducía en el evangelio de S. Mateo, en su segundo gran discurso, el llamado “discurso de la misión”. Pues sabemos, según nos dicen los estudiosos de los evangelios, -de su formación, de su estructura literaria y de su contenido-, que el evangelio de S. Mateo presenta las enseñanzas de Jesús en torno a cinco grandes discursos, de la misma forma que eran cinco los libros del Pentateuco del A. Testamento. En domingos pasados, (antes de cuaresma), la liturgia nos recordaba el primero de estos discursos el del Sermón del Monte con la doctrina de las Bienaventuranzas. La liturgia de este domingo nos presenta parte del segundo discurso, que debe de acompañar a los apóstoles cuando son enviados a las “ovejas abandonadas y extenuadas de Israel”, después de haber sido elegidos por el Señor para  esta misión. 


El evangelio que hoy hemos escuchado no nos relato el discurso completo, por eso recordamos para su mejor comprensión el contexto donde se enmarca:


El Señor, después de enviar a los apóstoles, les hace una referencia a la pobreza y sencillez de medios de los enviados por Jesús, que no llevan “ni alforja para el camino”, e inmediatamente les habla que si alguno no los recibe, no reciben su mensaje, que “se sacudan el polvo de los pies”…Pues los envía “como ovejas entre lobos”. La metáfora ganadera, que decíamos el domingo pasado, para indicarles las dificultades y los trabajos con persecuciones que tendrán en su tarea de evangelización los Apóstoles, ya que “no está el discípulo sobre el maestro”, en clara referencia de que si Jesús tuvo dificultad al predicar su mensaje hasta la muerte, algo de este camino de cruz tendrá que andar su discípulo. Y aquí y en este contexto se sitúa el fragmento del evangelio de S. Mateo que hemos proclamado hoy con el “no tengáis miedo”. Precisamente con esta frase evangélica inició su pontificado hace ya más de 20 años Juan Pablo II: “No tengáis miedo de abrir vuestras puertas a Cristo”, repetía desde la logia del Vaticano el primer día, después de su elección, como Vicario de Cristo y Pastor de la Iglesia.


“No tengáis miedo” es una frase muy frecuente en los evangelios sobre todo en las apariciones de Jesús después de su Resurrección. Y en el evangelio de hoy ese “no tengáis miedo” se repite hasta tres veces  “No tengáis miedo” por que no hay nada oculto que no sea revelado; 2ª “no tengáis miedo” porque pueden matar el cuerpo, pero no el alma, y 3ª por que el hombre vale mucho más que los gorriones que cuida el Padre del cielo. Es el bello pasaje de la Providencia de Dios del Sermón  del Monte, del Padre bueno que cuida a los lirios del campo y a  los pájaros del cielo…Y les diría Jesús: 

“¿Es que no valéis vosotros mucho más que ellos? Por eso “no tengáis miedo” ya que vosotros, el hombre, vale más que “muchos gorriones”.

2. Persecuciones repetidas en la historia


La persecución que va a acompañar a los cristianos, seguidores de Jesús, es la misma que acompañó a los enviados de Yahveh en el A. Testamento, como nos ha recordado la primera lectura del profeta Jeremías. Jeremías, del que podemos decir que es un “doble” de Jesús en el A. Testamento, se ve acechado por el “cuchicheo de la gente”.


¿Qué cristiano no corre el peligro de ser criticado?; Jeremías se ve amenazado por “falsos amigos que acechaban un traspié”, no sólo para apresarle sino para echarle  en cara cualquier punto de debilidad o  incoherencia en su vida; ¿y qué cristiano no ha sufrido o pueda sufrir que le echen en cara algún punto débil de su vida?: “Mira a este,  -hemos oído en alguna ocasión-, va a misa, se da muchos golpes de pecho, pero después hace esto o lo otro...”.


Pero el profeta Jeremías siente que Dios le sigue acompañando, y en El ha puesto su fuerza y confianza, se fía de Dios -eso es creer-, y pone su vida y su misión en Dios, que sondea lo íntimo del corazón. Y desde los primeros cristianos, la persecución ha estado presente y ha acompañado a los que se han decidido por seguir a la persona y el mensaje de Jesús. Y esa persecución sigue hoy siendo actual; impresiona ver el número de mártires –testigos-  que dan hoy su vida y su sangre por la causa del evangelio.


Siguen existiendo cristianos que son capaces de decir sin respeto humano y con valentía verdades que duelen y les provocan críticas y tensiones y en algunas circunstancias, incluso, con peligro de su vida. Estoy seguro que muchos de estos cristianos sienten cómo el Señor les repite para ellos en el interior de su corazón aquello de “no tengáis miedo”, y sienten esa alegría interior de saber que se están poniendo de parte de Dios ante los hombres, y que el Padre del cielo los reconocerá en el último día, según termina el evangelio de hoy: “Si uno se pone de mi parte ante los hombres, yo también me pondré de su parte ante mi Padre del Cielo”.


El evangelio constata según el dualismo “cuerpo - espíritu” de la filosofía griega, que hay una realidad “el cuerpo” que los adversarios pueden matar; pero hay otra realidad, “el alma” sobre la que esos adversarios no tiene ningún poder, en donde se determina el destino del hombre definitivamente. 

Cuantos cristianos, y quizás nosotros con ellos, han sentido, y nosotros debemos sentir, que en situaciones de críticas, persecuciones e incluso violencias hay siempre un reducto humano, el alma, sobre el que los hombres no pueden disponer y pertenece sólo al dominio y al ámbito de Dios.

Por tanto los cristianos debemos manifestar públicamente nuestra fe. No podemos encerrarla en la sacristía, ni en lo íntimo de nuestras familias. 


Hoy se habla menos de “respeto humano” que en el pasado, pero sigue siendo tan actual o quizás más aún que en otras épocas. Tenemos una exigencia de manifestarnos cristianos, aunque esto “no se lleve” hoy, especialmente en ciertos ambientes.

Y sobre todo hay que vivir abiertamente las exigencias de nuestra fe; hay que ser justos y honestos; hay que afirmar la importancia de Dios y decir con nuestra vida que hay valores más importantes que por ejemplo el consumo, la fama o el poder.

“No tengáis miedo”, es la frase evangélica que nos debe animar: también ante nuestras ambigüedades e incertidumbres interiores, no debemos temer ante el Dios que “examina al justo y sondea lo íntimo del corazón”. Nuestra confianza siempre debe estar puesta en Dios. [image: image1.png]
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